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EL TEMPLO DE SANTIAGO O DE NUESTRA

SEÑORA DEL ROSARIO DE POMATA

LA CUPULA

(Capítulo (le la tesis presentada a la
Facultad para optar el Grado do Doctor
en Historia, por D. Ricardo Mariáteguj
Oliva.)

Fantástica y línica, se luce con gran magnificencia en el cru
cero, ésta incomparable obra maestra; álzase imponente sobre el
resto del edificio, para mostrar su realeza, sirviéndole de base un
s()lido cornisamento de insuperable talla, que sostienen cuatro cor
pulentos arcos.

Por su labrado exquisito y delicado trabajo, que evidencia
' al artista genial (¡ue la esculpió, constituye una de las más valio

sas reliquias que el Peni posee en eí Sur del territorio, y que
orgullosos conservamos los peruanos, como demostración de nues
tra proverbial grandeza y señorío. Es una de las maravillas que
ostenta América; v, dada su majestuosidad, ocupa, sin disputa
un lugar destacado entre los mejores que el Arte nos ofrece como
expresión bella de la obra humana.

La luz que se desprende por la transparente "berenguela'',
de sus cuatro ventanas, esmeradamente elaboradas, nos pennite
admirar la grandiosidad de esta Cúpula, con sus detalles orna
mentales artísticamente labrados; luce, en armónico conjunto cir
cular: en la parte céntrica, una eleve, forma de rosetón, y a su
alrededor una serie continuada de ocho curvas, cuyos extremos,
ligeramente enrollados, están atados por un lazo que las une; del
fondo de estas líneas emergen querubines, y de aquí se desprcíi-
d-en, a manera de rayos, las anchas fajas que siguen la forma de
la Cúpula, descansando, alternativamente, sobre el cornisáraento
y sobre los arcos de sus ventanas.
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Estas fajas ostentan la flor imperial del Incanato, la clásica
Cantuta (Ckantuta, en aimara; Ccantutay, en q.uceluui), en sus
diferentes formas, que sobresalen de artisticas canastas, sosteni
das por unas simbólicas figuras, destacándose perfectamente aus
rostros, más no así el ciierpo, constituido por variadas hojas y
gran cantidad de líneas rectas y curvas, formando nítidánienle
una Y; en las grandes aparecen los mismos rostros, ])ero no hm
canastas, y los cuerpos semejan formas de Y. y de X, alteriiati-
vam;ente.

Alrededor, alegóricos motivos constituidos otra vez por
rostros perfectamente humanos y por todas las flores regionales
que ornamentan las diferentes partes del Templo, y, así misino,
hojas de laurel-colocadas seguramente por su simbolismo- distri
buidas con tal genialidad, que parecen Incas con llautu y en son
de danza. Tal es la primera impresión de los sentidos, que motiva
mi primera interpretación; pero analizándola detenidamente en
el mismo lugar y reaccionando ante la verdad, que no puede es
tar sometida al capricho interpretativo de cada cual, a su mane
ra, mediante la comprobación en la mesa de trabajo, de la repro
ducción fotográfica de tales motivos, queda descartada por com
pleto mi primera impresión. Pienso entonces en (Estilizaciones di
vinas, en homenajes al Gran Artífice del Universo, en la glori
ficación de la Cruz, triunfadora de la idolatría, y en juego la ima
ginación, crea nuevas interpretaciones, teniendo ya en cuenta que
me encuentro en un templo cristiano.

¿Qué extraños significados tienen estos motivos, que unas
veces parecen danzarines incas, y otras, ángeles glorificando hi
obra de la Creación? ¿Cuál fué la mente del o los artistas que crca-
fron esta obra insuperable, o de quienes la modelaron y esculpieron?
íQuién lo sabe! ¡Es im enigma; un misteirio insondable de log gi-
glos! ¡Mientras tanto, la mente interpreta, cada cual a su manera
lo que aquellos sabios artífices del pasado grabaron genialmente!
llevándose a la tumba su secreto, que se hace indescifrable para
los estudiosos del presente !! ,

Mas, eso sí, y lo declaro sin ambages, no visliunbro ''ironía
vengadora" que se señala en esta obra; porque hay, es mi opinión,
expresión de belleza artística y rotunda demostración de libertad,
no sólo creadora, sino hasta de ejecución.

EL ALTAR MAYOR

Este suntuoso retablo, tan alto como la alta bóveda, cubre por
entero ©1 ábside del Templo, Todo dorado a fuego, sobre madera
tallada, luce airoso sus delicadas líneas, asi como sus recias pintu-



— 229

ras, encajando tan admirablemente en el conjunto, que presenta la
más perfecta armonía. Por ese destacarse de sus frontones parti
dos y sus columnas salomónicas, puede determinarse dentro del
"estilo barroco"', siendo así lo iinico que en este Templo puede ser
llamado tal, ya que el labrado netamente plateresco que ostenta
en alguna de sus partes, se pierde ante el fuerte sobresalir de
aquello.

Sus tres elementos compositivos —basamento, cuerpo y coro
nación— que son, no sólo admitidos, sino que se exigen, por cuanto
dimanan de las leves universales de la Estética y del Arte, ofre
cen un aspecto maravilloso.

El basamento es de piedra, integrado po.r tres secciones sepa
radas: la del centro, de forma rectangular, constituye la mesa del
altar y es más alta que las laterales, pués se yergue sobre una
gradería de t^ves peldaños, lugar para el sacerdote oficiante, lu
ciendo un riquísimo frontal de plata; las otras, luia a cada lado,
son ambas de forma trapezoidal y grabadas primorosamente, lu
ciendo ufanas sus frontales de piedra, con circuios concéntricos y
decoraciones de follaje.

El cuerpo —aue es el elemento primordial del altar, ya que con
la coronación constituye una sola pieza, toda de madera y dorada
a fueffo— lo divido también, para su mejor descripción, en tres
secciones: una central y dos laterales. Cada sección lateral, a su
vez. en dos partes superpuestas, o primer y segundo cuerpo, que
también perfectamente le encuadra; y como se vé, cada parte de
ambas secciones consta de su orden completo, todo en resalto con
relación al fondo del altar, conservando entre st cada una, perfec
ta armonía y simetría.

En el primer cnerpo, a uno y otro lado, se destacan: Las ba
sas con su nicho en arco, sobre las que descansan las dobles co
lumnas pareadas, cuyos fustes son extraídos en el primer tercio, y
el rosto típicamente salomónico, terminando en un estrágalo, don
de nacen los robustos capiteles, constitiiídos por las testas de cua
tro dragones, curiosamente estilizados, siendo análogos a los exis
tentes, también en el Altar Mayor, en la Iglesia de la Asu^ión
de Yunguyo (Puno), Sostienen éstos los entablamentos, ostentan
do cada friso la imagen en bulto de una pequeña imagen, y las
eovnis-^s, bién acentuadas, con finísimas grecas, levantándose so
bre ellas el segundo cuerpo. Entre las dobles columnas pareadaJs
de cada lado, en el fondo que queda de los resaltos, se destacan
unas admirables pintur.is de San Francisco de Asís y Santo Do-
mino-o de Gnzmáii. que encierran unos cuadros bién tallados, cuya
moldura inferior sobresale, para servir de candcílabro. y sobre
la superior, un frontón partido con cornisas laterales bién curvas,
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con una especie de curioso doselete ostentando signos episcopales
en el remate del mismo.

En los extremos, uno a cada líido de este primer cueri)o, gi
gantescos dragones, perfectamente modelados, que coinciden con
las labradas tallas de la coronación y del centro, sirviéndole ,dc
base un conjunto de variada ornamcniación, que me hace pensar
muy seriamente, una vez más, en la Civilización Indo-China, c-ü
especial la llamada de Khmer. ¿Que extraña relación existe con
este exotismo del Extremo Oriente? Mas no hay que admirarse,
pues sabido es que el comercio, por un lado, y por el otro la.s uü-
siones, llevaron a Europa mucho de este numen decorativo de le
janas tierras, que como consecuencia se infiltraron en América,
reflejo vivo, entonces, de la Esx^aña conquistadora. He ahí \inii
razón fundamental, entre tantas otras, según mi opinión, que po
dría explicar tal decoración en este retablo, y que no es única
expresión en Pomata, como ya lo he destacado anterionncnle;
aunque, repito, para llegarse a una conclusión a] respecto, so re
quiere un estudio muy prolijo de todos los motivos análogos y
después, sobre todo, de cojnparaciones detalladas de todas las exis
tentes en el vasto territorio nacional.

En el segundo cuerpo se denotan diferencias saltantes con re
lación al anterior, así: la basa ostenta una extraña cara, que dá
la impresión de un monstruo, orlado finamente; las columnas,
aunque igualmente pareadas, sin embargo difieren en su fn,ste,
tanto en el primer tercio, que se presentan estriadas verticalnien-
te y con cuatro anillos a su alrededor, dando la impresión de ha
berse querido reproducir la clásica talla barroca, como eii el res
to, que si bien sólo ostentan cinco csniralcs, están formadas, en
cambio, por líneas entrecruzadas, señalando fisí lo ondulante y vi
bratorio que tan propio es a éste sentimiento ai'tístico. Con eapi-
tcdes antecediendo a las volutas on saledizo, un doble juego de
hojas retorcidas, que parece una inspiración del corintio; los fri
sos sólo ostentan pequeñas cartelas, muy bien labrados, y las gre
cas de las comisas con dibujos diferentes, y caladas con más fi
nura, no existiendo en ésta parte la especie de doselete sobre los
cuadros, que ostentan pinturas de San Buenaventura y Santo To
más de Aquiiio; tampoco, las uvas pendientes de las volutas del
frontón partido, ya que sólo tienen hojarasca.

Es de dc.staearse en este Altar Mayor, que en, la colocación
de las soberbias pinturas de los Santos mencionadas, se ha maiii-
tenido la hermandad observada siempre por los antiguos.

La sección central luce, a partir de la mitad del segundo cuer
po y para abajo, solo los extremos, porque la cubre una posterior
factura, toda de plata repujada; y así ostenta una pintura valió-
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sa, aunque de ignorado autor, que representa la "Anunciáción de
la Virgen", enmarcada en talla exquisita del cuadi'o, en quebra
das líneas, cuyos extremos sustentan dos jDequeñas y delgadas co
lumnas, con todos sus elementos integrantes^ y coronando su par
te superior —unida al mismo— una hermosa cornisa, curva en los
extremos, que arranca de las secciones laterales, pareciendo todo,
más que de madera, im refinado trabajo de orfebrería.

Me ocuparé aliora de esta sección, que escondiendo el resto,
de o-ran mérito, como todo el retablo, creyeron absurdamente darle
mayor valor, agregándole esta parte de plata, con lo cnal eviden
ciaron una gran ignorancia del arte, dada la riqueza de talla
que presenta este tesoro, no obstante la elaboración destacada de
las piezas fabricadas con el citado metal. Ecbo éste muy corrien
te en nuestro país, en que lo antiguo se lia reemplazado, mucbas
veces, por elaboraciones "modernistas^', aunque sin menor im
portancia, con relación a la anterior.

Sobre la mesa central yérguese el Tabernáculo con sus dos
puertas eorredisas, y grabado en alto-relieve el Cordero Pascuál,
donde está depositada una valiosa Custodia de oro, con inscrus-
tacioues de piedras preciosas, talla de fines del Siglo XVIII; en
cima, el Giborium, con antiestéticos vidrios a su alrededor —de
colocación posterior— coronado con unos motivos a manera de
diadema, quitando la vista a la parte baja de la soberbia pintura
ya citada, y en su interior se encuentra una artística imagen es
cultórica de Nuestra Señora del Eusario, de rostro verdadera
mente angelical y expresión dulce y acogedora. Su talla es primo
rosa, luce elegante atavío y espléndida corona; mide alrededor de
un metro y medio, o algo más, ignorándose el nombre del artis
ta que la modeló, así como desde cuando se le rinde culto.

A los lados del Tabernáculo se encuentran ruias gradillas
de plata repujada y con las siguientes incripciones: "El Dr. Dn.
Gregorio Santiago de la Concha, Cura propio y Vicario de la
Provincia, mandó hacer estas Gradillas. Año 1766" en nna, y en
la otra: "Travajó estas Gradillas de Nra. Sra. del Rosario de
Pomata Dionisio Pasalón, Mro. y Pro. Vecino de este pueblo.
Año de 1766". ^ ^ ^ ^

El Misal, candeleros y cuadros conteniendo las letanías, que
se encuentran sobre esta mesa, son también de plata, así como
el re"-io frontal que ostenta tan interesante retablo.

Finalmente, la coronación, que se destaca en gran forma: luce
esnléndidos tallados con sólo uua columna en cada extremo, que
sostiene ima cornisa resaltada, cuyo otro lado reposa sobre nn
marco V en su remate un motivo ornamental —solo a un lado-
dando' la impresión de que muchas partes, desprendidas tal vez,

9



— 232 —

le faltan actualmente, pues así no pudo ser; en cambio, el centro
está completo, con su hornacina rodeada de ornamentaciones, y
la escultura de un santo en su interior, entre dos columnas' salo
mónicas, análogas en todas sus partes a las descritas del primer
cuerpo, que sostiene una elegante cornisa, sobre la cual no stí
encuentra nada actualmente, porque la delicada plancha semi
circular que debería reposar ahí, está en una de las secciones del
cuerpo —como claramente se vé en la fotografía que se acompa
ña— y que ostenta el monograma de la Virgen Santísima (A.M.R-)-
Colocada en este lugar, seguramente por haberse desprendido, es
pera que algún amante del arte y sobre todo, con a\itoiidad para
poderlo hacer, la restituya al que legítimamente le corresponde;
mientras tanto, desde ese sitio, dice mucho de cuidados y de esme
ros en su conservación, que, como el Templo en total, deja mucho
que desear.

Esta obra genial se terminó en 1722, como consta en los libros
parroquiales.


